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bujados por su 6rden en distintos cuarteles los he­
chos de la conquista general de 1~ N. E. aunqu~ 
tenga unos cuantos de ellos desh~c1~os Po! su _anti­
güedad. Es pieza de importan~~ª a la His~!.1ª de 
Guadalupe y de la Conquista. La anti~edad 
de este mapa, adem~s d~ ~seve.rru:la un escntor tan 
inteligente como Botur1m, se cohge del hecho de 
estar parte d,e el deslucida 'l(»' !'L ant~ se~ 
el se espresa· de estar en el pmtado su pnmer obis­
po; puesto q~e cons~. que el Sr: Garces que lo fué, 
y el único que res~d.1ó algun tiempo_ en Tlaxcala, 
murió el mes de Diciembre de 1542, y en fin :por 
traer pintadala_perspectiv~ ~e la priroera_henmta; 
porque si es cierta la opm1on de y e~a! sobre 
que el Sr. Montufar ~~ ·otra I~les1a distinta, la 
primera no permanemo, mas a1:}a de 1569 en que 
murió el Sr. Montufar; y si, como. asegura ~l __ Sl\ 
Lorenzana en la serie de los Arzobispos de Me1ico, 
el Sr. Montufar no hizo mas que perfeccionarla, el 
mapa debe ser anterior al año de 1622 en que se 
dedicó la segunda Iglesia pasandose á ella la San-
ta Imagen. . · 

88 Q,ueda por lo espuesto demostJ:ª~?, que _han 
ecsistido al tiempo que Becerra escnb10 su h1sro­
ria, map'as antiguos en que á la vez ~e lo~ sucesos 
anteriores, contemporaneos y ~stenores ~ l_a con­
quista, estaba pintada la maravillosa Apar1c1on d~ 
Nuestra Señora de 'Guadalupe; y que por cons1-
guieate es merecedor de crédito cuando asegura 
haber visto y leido en poder de D. Fernando de 

Alya uno, en que estaba figurada la ~lagrosa apa­
ricion de Nuestra Señora y su bendita Imagen de 
Guadalupe." 
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~APITIJLO VI. 

Pruébase la eciistencia de lá relacion antigua 
de la Aparition citada por Becerra, Otras relaciones 

tambien antiguas de la misma Aparicion. 

89 El segundo de los documentos á que se re­
fier~ Becerra Tanco ~s ,,un Cuaderno que (D. Fer­
nando de Alva) tema en su poder, escrito con le­
tras de n~est!o alfabeto en lengua mejicana de ma­
no de un md10 de los mas provectos del colegio de 
~anta Cruz, e~ que se r~f~rian l~s c~atro Apari­
ciones de la Virgen Santísima al md10 Juan Die­
go, y la quinta á su tío Juan Bernardino." 

90 No espresó terminantemente Becerra quien 
fuese el autor.de e~te cuaderno; aunque no obscura­
mente puede mferrrse de lo que dice en seguida 
d~ndo cuenta de lo que refirió al mismo Becerra el 
Lic. Gaspar Prab~z. ,,El Li~ . . Gaspar de Prabez 
afirmab~ ~aber 01do la tradic10n ( del milagro de 
la Apar1c1on) á D. Juan Valeriano, indio muy no­
bl~, que fué uno de los naturales provectos que se 
criaron en el Colegio de Santa Cruz." Mas si 
todavía hubiese alguna duda, la hizo desaparecer 
~el_ todo D. Carlos de Sigüenza y GongoraiMJligo 
mtimo y heredero de los papeles de D. Fernabdo de 
Alva, el cual, quejoso de que el P. Francisco de 
F_~orencia, siguiendo el parecer del P. Betancourt, 
diJe~ que el autor de otra relacion antigua de la 
~par1c1on de Nuestra Señora de Guadalupe que 
dicho Padre Florencia habia seguido en su obra 
,,Estrella del Norte" babia sido el V. P. Mendieta, 
se ~resa en la Obra · titulada Piedad heróica de 
D. Femando Cortés cap. 10, en estos ténninos: Di-
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go y juro que esta relaci.on haUé emre ws papeles de 
D. Fernaruu> de Alva que tengo todos, y que es la 
misma que a.firma vió el, /.Jic. huis Becerra en supo­
der. El, original, en mejicarw está de letra de D. 
Amonio Valeriano, indio, que es su ,¡;erdadero atáor, 
y al.fin afuul,i,dos algunos müagros de letra de D. 
Fernando, tamhien en rnejicano. Nos consta, pue~, 
la ecsistencia de esta antigua relacion por el testi­
monio con juramento de dos personas tan respeta­
bles como Becerra Tanco y Sigüenza; sobre lo cual 
es de advertir que el testimonio de Becerra en que 
se hace mérito de esa relacion, es á la letra la de­
posicion que bajo juramento dió como.testig~~n 
las informaciones recibidas á fines de 1665 y prmJ 
cipios de 1666 de que nos encargarémos á su 
tiempo. . 

91 Cual haya sido el en que vivió D. Antomo 
V aleriano, Autor de la relacion, colígese de que se­
gun Torquemada murió ~n 1605 des~~~s de haber 
sido Gobernador de la, Cmdad de MeJICO cerca de 
cuarenta años. El Boturini en el Catálogo de su 
Museo, parráfo 22, página 46 núm. 71 n~mera entre 
los originales que lo formaban ,,Un hbn~ d~ cuen­
tas de tributos del año 1574 de la Parcialidad de 
S. Pablo Teocaltitlan de Méjico en 27 fojas útiles 
de papel europeo, a~~ue le falta el principi?· Nó­
tese (prosigue Botur1m) que ~e halla~ aqu1 unas 
firmas originales de D. Antomo V aleriano, ~b~r-. 
nador que fué de los indios mejicanos, é h!stor1a­
dor de: las apariciones de mi Madre y Senora de 
Guadalupe." Este docume!1to comp_rueba el que 
ya por el año de 157 4 V aler1ano func10!1aba de ~ 
bernador y la nobleza de origen del mIIDo V alena­
no· pues' segun refiere el P. Cabo (Tres siglos de 
Méjico lib. 4. o números 14 y 20) Cár!os 5. 0 or­
denó al Virey V elazoo en 15~5 ,,remediara. e~ abu• 
so que le escribían de los caciques, que ecmgtan de 
sus nacionales mas tributo que el impuesto;" y en 
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las instrucciones dadas' en 1562 al Visitador Lic. 
Valderrama le mandó entre otras cosas el rey Feli­
pe 2. 0 que ,,cuidara de que los caciques no ecsi­
gieran de los indios mas tributo que el impuesto:" 
pr~e~a clara de que los caciques ó indios nobles y 
pnnc1pales eran los que entendían en su recauda­
cion; y ~~pleándose en ella V aleriano, segun cons­
ta ~e! ~bnto de cuentas de tributos, que poseia Bo­
turm1, mfierese que era cacique ó noble indio como 
lo llama Becerra Tanco. ' 

92 l)Si se considera," (refleesiona el Sr. Uribe 
Disert.a~ion ~ Histórico-critica sobre la Aparicion d~ 
Nues~a Senora de Guadalup~ parráfo 9. o ) ,,que 
Valer1ano no co~enzó ~ go~ernar sino despues de 
aca~ar s~s e~tudios, r eJerc1tar por algunos años el 
magisteno; s1 se refleJa que no nabian los pruden­
tes s~periores d~ elegir _para Gobernador en aque- , 
llos tiempos peligrosos smo á un hombre de madura 
edad; se concluye con certeza que cuando fué ele­
gido Gobernador tendria por lo menos cuarenta 
años. Y habiendo sido nombrado para este em- · 
ple~ ~ª~tes del año de 1570, dehemos computar que 
nac!ºº a~tes de 1531 (año de la Aparicion) ó en 
los mme_diatos. De estos principios que no admi­
ten racional duda, se colige con una moral certi-
dumbre, que D. Antonio Valeriano ...... conoció 
al Sr. Zum~rraga, y tuvo proporcion de conocer al 
V. Juan Diego, puesto que ambos no murieron 
hasta el año de 1548. Conoció sin duda]trató 
puesto que fueron sus Maestros en el Cofe'gio d~ 
Santa Cruz al V. Fr. Andres de Olmos que vino 
en compañía del Sr. Zumarraga, á 'tr. Bernardino 
Sahagun, que arribó á este reyno en 1529, á Fr. 
Juan de Gaona y Fr, Amaldo de Bassacio, que tra­
~~ muchol con el Sr. Zumarraga, á otros muchos 
~osos, y a otras personas que vivian el año de 
1531 de la Aparicion milagrosa. Un historiador 

. ( concluye el Sr. U ribe) que nace por los tiempos 
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. . n ue trata íntimamente 

del milagro ~e la Aprc1~edid y letras, que vivian 
con var_?nes ilustres ~ fció el prodigio, es preciso 
en el ano en que aca ara escribirlo· y que su 
que se instruyera dle ell~tt y autoridad 'de verda­
historia merezca e c~~ 

dera y contempo!atenea: de historias antiguas de la 
93 De la ecsis ncia · de cua-

. • nque no espres1va 
Aparicion da ,n?ti~, ª~ Sanchez en el prólogo de 
les fuesen? el Lic. igueen de Maria Madre de Dios 
su Obra titula~~ ,_,Imag Mé'ico en 1648. No 
de Guadalupe oopr~sa en tinticas del milagro 
habiendo hallado esc[1~ra) ~ula providencia de la 
,,apelé" ( son sus patig~ r~: en que hallé unos has­
curiosidad de los an rn ' tento los ecsaminé en 

, 1 verdad y no con ' , · 
tantes a 3: . a confrontando las crom-
todas sus crrc~stanc1as~ormandome de_ las mas 
cas de la conquista, ya fid dignos de la Ciudad, ya 
antiguas persona~ y e decian ser originarios de 
buscando los duenos que . 

l " hº estos pape es .. : . almente la ecsistencia de isto-
94 Consta -~ or el testimonio del p. Balta­

rias de la Apancion P dió para la impre-
zar Gonzalez en el parece! te o de la Vega que 
sion de la obra d~l-~r. Lu11 Jt He visto (dice) 
se publicó en MeJ~C? end la l~agen de la Virgen 
la milagrosa Aparicion e ~ tra que se 

. . M dr d Dios y Senora nues , 
Santisima a e ~ ta Santuario de Guadalupe, 
venera en s1;1 ·herIIll { idioma mejicano, pretende 
que en propio y eL1~3:11 t zo de la Vega, Capellan I 
dar ¡¡,luz el Br. ms ª . está a •üstooa a 
Vicario de dicho Santuario. Hallabeo .. u 2hcho 

_,-1:...; anaks se s (.WI, ,w .... 
lo que p(lf' t'T.fl¡Ujflt,,,on y Gonzalez no sin causa 

95 Y el R. P. Baltazard , dito á la historia 
se refiere á los ana~, para bar cr:licar el Br. Luis 
de la Aparicion que ~tenta a pu oder el P. Bal· 
Lazo de la vega. Tuvolos en su p. "- ºd la 

en ellos constaba re1en a 
tazar Gonzalez, Y 9e~ ra· danos noticia de este 
Aparicion de Nuestra no · , 
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otro documento histórico antiguo el P. Francisco 
Florencia en la Obra Estrella del Norte. cap. 16 
núm. 200, por estas palabras ,,De otro escrito en 
fonna de Anales tube noticia estaba en poder del 
P. Baltazar Gonzalez Profeso de la Compañia de 
Jesus, y varon tan eminente en la lengua mejicana 
y tan insigne predicador en ella, que le Jlamaban, 

. y con razon, el Ciceron Mejicano; y pudieran por el 
empleo de predicar y confesar con infatigable apli­
cacion á los indios, abandonando empleos de mas 
esplendor, para que le sobraban talentos, apellidar­
le Apóstol de los mejicanos. Este escrito de mano 
de un indio, comprehendia la História de los Cul­
lmas y Toltecas desde su origen anotados los años 
y meses reducidos los suyos á los nuestros, en que 
acaecieron los sucesos, hasta el de 1642 en que fué 
depuesto del Vireynato el Marqués de Villena, y 
le sucedió en el él E. S. D. Juan de Palafox y 
Mendoza, Visitador y Obispo de la Puebla; en el 
cual año, ó poco despues debió de morir el cronista, 
ó cronistas, porquP no pareció era de un historia­
dor sino de muchos, que se fueron sucediendo. 
Entre los casos de la serie de esta narracion está el 
milagro de nuestra Señora de Guadalupe, en el . 
año que le toca. '; por ventura de esta historia 
se trasladó aquel cuaderno que alega el Lic. Luis 
de Becerra Tanco, y del cual él tradujo, como fiel 
intérprete los coloquios que Juan Diego tuvo con 
la Virgen, y la Santisima Virgen con Juan Diego." 

96 De otro monumento histórico muy antiguo 
de laAparicion nos dá razon el P. Francisco de 
Florencia en el parráfo 8. 0 cap. 1f'J de su obra 
ya citada. ,,Llegó á mis manos dice una relacion 
de esta Aparicion milagrosa tan anti,gua que á mi 
ver ha tasi cien años, si no ha mas, que se compu .. 
so. Y se infiere su mucha antigüedad del título 
de ella que dice. Relacfon de NUl3Stra Señora de 
Guadalupe, la ·oual se trasladó de unos papeles muy 
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antigu-Os, p,re tenia un indio con otros curiosos. Es 
de saber que quien la trasladó fué D. Femando de 
Alva de quien se ha hecho mencion otras veces en 
esta historia. El cual fué intérprete del Juzgado 
general de los indio~~ que habrá ma_s d~ treinta y 
siete años que mur1O, de ochenta anos o mas. El 
traslado está de su propia letra, y se halla entre 
muchos y curipsos papeles, qu~ ~nserva ,en su se­
lecta librería D. Carlos de S1guenza y Gongora, 
quien me la comunicó

1 
con otras muy b~~nas eru­

diciones que á sus copiosas y doctas noticias debo. 
Por el d~slustre del papel (prosigue el P. Flo~en­
cia ), y lo amortiguado de la tin~, se está ~no~1en­
do que el traslado es muy antiguo, y que a m1 en­
tender ha mas de setenta ú ochenta•años que él lo 
trasladó; p<rrq'l,W no estanM_ ckslustrad_o, corno no está 
de manoseado sino de antiguo, es sm duda q~e,_l~ 
causa es los muchos años que ha que se escrib10. 
Y si el traslado tiene tantos años de edad, llaman­
do á los papeles de que se copió muy antiguos, tque 
años tendrían estos?" 

97 Quien haya sido el autor de esa_ relacion, 
se ha controvertido entre tres graves escritores, ta­
les como el P. Florencia, el P. Betancourt, y D. 
Carlos de Sigüenza y Gongora, que todos han vis­
to el original materia de'la cuestion: po~dremos las 
palabras misma!¡ de . e~t?s graves escn~res, para 
que se pueda formar JUICIO acertado_ sobre los _f~n­
clamentos en que descanzan sus diversas op1mo-

nes. , l n 
98 El autor de esta relacion, dice e r. Flo- , 

rencia, "( en el~ úm. 162,. párrafo_ y cap. citado) 
fué relittioso de 13. :Francisco: cohgese de que ha­
blando d e la colocacion de la Santa Imagen, dice: 
Iban por retaguardia los ~uy eje~plares y se~·áfi­
cos padres de nuestro glorioso Serafico Francisco, 
llevando todos revestidos en hombros á ~a Sobera­
na Imagen de Maria de Guadalupe. Y con mas 
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cvidencia, cu~do habl~ d~ la con~encia que guar,,· 
d~ron Juan D1~go, Y. Maria LuCia ~u muger, dice: 
,,~1empre guardo castidad. él .y su muger, á persua .. 
c1on de la alabanza d~ ~lla, que en 1cierta plática 
oyero~ de un santo religioso de nuestra órden de s. 
Francisco, llamado Fr. Toribio Motolinia. y ha­
blando del ~r. Zumarraga dice; era del órden de N. 
P. S. Francisco. Quien fuese este religioso será­
fico no es ~acil conjeturado entre tantos que en 
aquellos prnneros tiempos pudieran habe~la escri­
to. Tr~tando yo de ella con el R. P. Fr. AO'ustin 
de Betancourt, vicario de los indios· del curatoº de su 
C?n-v:ento de Méjico, erud_ito en las éosas de su pro­
vmcia del santo Evangelio, me afümó ser su autor 
e! Y· P. Fr. ~eronimo de Menclieta, homb;:e apos­
tólico, y_ que vmo á la N. E. el año de 1554 ,emte 
Y tres an~s despues de la mila~rosa aparici¿n: con­
que habr1a cuando vino muchos.testiO'OS de vista 
de. ella, así en su religion, como fuera 

O 

4 ~lla, de 
qrne:1es pudo saber lo que en ella escrib'il Mill'ió 
el ª!10 ~e 1604, c~ct~enta ª?ºs despues de haber 
verndo a ~sta provmcia. S1 es así, como el R. P. 
Fr. Agustm lo afirma, tiene mucha autoridad poT 
ser suya." 

Aunqn~ bastara para creer que el P. Bctan­
~our~ hubiese ase~mado al P. Florencia que á su pa­
iec~r el P. _Mendieta era el autor original de la re­
lac10n escn~. de letra ele D. Fernando de Alva, el 
que nos lo diJese una persona tan religiosa y ejem­
plar como el P. Florencia; la Providencia Divina 
que á nuestro juicio ha querido que nos conste el~ 
una manera ,que no admita duda, todo lo que sirve 
~ra compr<:bar la verdad de la aparicion de nuestr, 

adre Y Senora de Guadalupe, dispuso que el mis­:º ~adre Fr. ~ g1,1s~iil de Betancourt nos dejase ~r 
scn_to u-u 'testimorno de la aseveracion del P. Flo­~4cia. En su conocida obra 'J!eatro mejicano par­

• 1» tratado 5 capítulo 4 número 55 mar~nal-
6 
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dice así: ,,La milagrosa Imag~n de Nuestra. Seño­
ra de Guadalupe mejicana, mil¾,OT? de las i:nage­
nes, que¡el año de 531, en 12 de D1C1embre fue apa• 
recida· es en la hermosura un portento, cuyo secre­
to esc;ibió el Licenciado MiguelSanchez en su li­
bro impreso año de 648; elBr. Luis Becerra Tan­
co año de . 75 en la imprenta de la viuda de Ber• 
nardo Calder~n; y ahora el padre Francisco ~e Flo­
rencia de la compañia de J es1;1s, con nuevas cucun~ 
tancias que en un papel antiguo se hallaron escri­
tas al parecer del padre Fr. Geronimo de Mendie­
ta ó de D. Fernando de Alva." 

1 

'99: Oigamos ahoraá D. Carlos de S_igüen~a y 
Gongora. Sentido tal vez de que se pnvas~ a su 
buen amigo D. Fernando de Alva de la glona que 
se le recrecía de haber sido autor de un monumen• 
to ruadalupano· ó á la aparicion de los créditos que 
le ~urne,ntaba el tener por historiador á un hombre 
tan famoso como D. Fernando; se espresó así en eJ 
capítulo 10 de la obra ya ci~da: . Piedad heróica 
de D. Fernando Co1:tés. ,,Digo y Juro que esta re­
lacion hallé entre los papeles de D. Fernando de 
Alva, que tengo todos, y que es la misma que afi~• 
ma vió el Lic. Luis Becerra en su poder. El on­
ginal en mejicano está de letra de D. Antonio Vl­
leriano, indio, que es su verdadero autor, y al fil 
añadidos akunos milagros de letra de D. Fernan­
do, tambien t,en mejicano. ~ que pr~st~. al Rmi 
P. Florencia fiié una traduccwn para/rastU?_a que ti 
urw y otro hizo D Fer'?ndn., y tambien esta ck_ s'!:L ¡,. 
tra." Esta misma queJa repite D. Carl?s de Siguet 
za ( dice el Sr. Uribe) en un _manuscrito de su ~_ti> 
pia letra, que para en el archivo de la congrega~u• 
del Oratorio de S. Felipe. · ,,Juzgue el que qmell 
la justicia de esta quej~, á ~ista de que el P. FW 
rencia no dice que la }ustona que tuvo en su ~ 
es la original; antes espresamente afirma, q~,e es, 
traslado de letra de D. Fernando de Alva. 
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100. Sea quien fuere el autor verdadero de ~sa 

relacion, de esta oposicion de dictámenes del P. Flo­
rencia y D. Carlos de Sigüenza y Gongora ha re­
sultado comprobada la ecsistencia de la relacion an­
tigua, que tradujo D. Fernando de Alva; quien es 
su autor; y que un hombre de tanta crítica y tan 
constante amor á la verdad como D. Fernando de 
Alva, la haya ve~tido á nuestro idioma. Aségu­
r~l~. el P. Florencia; lo afirma y jura D. Carlos de 
Siguenza y Gongora; y lo insinua el P. Betancourt 
los tr~s historiadores mejicanos, notables por su ins~ 
trucc~on en las anti~üedades, y recomendables por 
sus.1:1-tudes. ConJetura el P. Florencia, en la su­
posicio~ de ser su autor el P. Mendieta, que pudo 
ser escrita poco despues del año de 1544· y D. Car­
los d~ Sigüenza dandole por autor á D. Antonio 
Valenano, hace probable que su ecsistencia date 
desde antes ele esa época. Supone el P. Florencia 
que ~1-autor pudo adquirir noticias tocantes á la 
apanc10n ele muchos testigos ele ella así en su reli­
gion con~o -~~~ra, de q~ienes P?do saber lo que en 
~lla escn~i~; y Anto~o V alenano contemporaneo 
a la apan~10n! ha podido ver mucho ele lo que re­
fiere por s1 mismo; ha podido conocer y tratar al 
V .. ~umanaga y Ju~n Diego; y educado entre los 
relig10sos de S. Francisco, maestro de gramática en 
e~ colegio de '!!atelolco, y despues gobernador de la 
c~udad de l\fo?co y hofi!ado por las primeras auto­
ridades del pa~s, ha te°;1do a~n mas proporcion que 
el padr~ M~ndieta de mstruírse á fondo de lo que 
e~ su historia hace relacion á los padres de S. Fran­
cisco; de los particulares concernientes al V. Zu­
ll_l~rraga; y del ~estimonio de la realidad de la apa­
i~1on que pudieron darle el dichoso neófito Juan 

iego ó sus parientes inmediaros. Asignale en fin 
el padre Florencia mas de setenta ú ochenta años :e ecsist.encia al traslado de letra de D. Femando 
e Alva; Y D. Carlos, de S~enza que io poseia, y 

' 
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dice así: ,,La milagr<>Sa Imag~n de Nuestra_ Señ~ 
ra de Guadalupe mejicana, mil¾,ur? de las ~age­
nes, que¡el año de 531, en 12 de D1c1embre fue apa­
recida· es en la hermosura un portento, cuyo sacre­
to esc;ibió el Licenciado l\liguelSanchez en su li­
bro impreso año de 648; el Br. Luis Becerra Tan­
co año de 75, en la imprenta de la vi~da de Ber­
nardo Calderon; y ahora el padre Francisco ~e Flo­
rencia de la compañia de J es1:1s, con nuevas circun~­
tanci as, que en un papel antiguo se_ hallaron esc!1-
tas al parecer del padre Fr. Gerommo de Mendie­
ta ó de D. Fernando de Alva." 

'99, OiO'amos ahora á D. Carlos de Sigüenza y 
Gongora. 

0 
Sentido tal vez de que se privas~ á su 

buen amigo D. Fernando de Alva de laglona que 
se le recrecia de haber sido autor de un monumen­
to !!lladalupanO' ó á la aparicion de los créditos que 
le ~umeyitaba el tener por historiador á un hombre 
tan fam'bso como D. Fernando; se espresó así en el 
capítulo 10 de la obra ya ci~da: . Piedad heróica 
de D. Fernando Cortés. ,,Digo y Juro que esta re­
lacion hallé entre fos papeles de D. Femando de 
Alva, que tengo todos, y que es la misma qu~ afi~­
ma nó el Lic. Luis Becerra en su poder. El on­
ginal en mejicano está de letra de D. Antonio Va­
leriano, indio, que es su verdadero autor, y al fin 
añadidos al!runos milagros de letra de D. Fernan­
do tambien °en mejicano. Lo que presté al Rrrw. 
P.' Florencia fiié una traduccion para/rásti~a que de 
u1W y otro hizb D Fvr7:ániw_, y tambwn esta ~l. s.1:" le­
tra." }l~sta misma queJa repite D. Carl?s de S1~uen­
za ( dice el Sr. U ribe) en un _manuscrito de su P;o­
pia letra que para en el arcluvo de la congrega?ion 
del Orati>rio de S. Felipe.· ,,Juzgue el que qwera 
la justicia de esta quej~, á ~ista de que el P. Flo­
rencia no dice que la lustona que tuvo en su poder 
es la original• antes espresamente afirma, que es un 
traslado de l~tra de D. Femando de Alva." 
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100. Sea quien fuere el autor verdadero de esa 

rela~ion, de esta oposicion de dictámenes del P. Flo­
rencia y D. Carlos de Sigüenza y f'-r0ngora ha re­
s~ltado comprob~da la ecsistencia de la relacion an­
t~ua, que traduJo D. Fernando de Alva; quien es 
su autor; y que un hombre de t.anta crítica y tan 
constante amor á la verdad como D. Fernando de 
Alva, la haya ve~do á nuestro idioma. Aségu­
r~l~. el P. Florencia; lo afirma y jura D. Carlos de 
Sigucnza y Gongora; y lo insuma el P. Betancourt 
los tr~s historiadores mejicanos, notables por su ins~ 

' trucci_on en las anti~edades, y recomendables por 
sus_,!1t11<les. ConJetura el P. Florencia, enla su­
pos1c10~ de ser su autor el P. Mendieta, que pudo 
ser escrita poco despues del año de 15.1-!· y D. Car­
los d~ Sigüenza dandole por autor á D. Antonio 
Valer1ano, hace probable que su ecsistencia date 
desde antes de esa época. Supone el P. Florencia 
que ~l_autor pudo adquirir noticias tocantes á la 
apancion de muchos testigos de ella así en su reli­
gion co~o-~u,;ra, de q~en~s p~do saber lo que en 
~lla escr1~i~; y Anto~o \ aleriano contemporaneo 
a la apan~1on? ha podido ,~et mucho de lo que re­
fier~ por s1 mismo; ha po?ido conocer y tratar al 
V. -~umarrag~ y Juan Diego; y educado entre los 
religiosos de S. Francisco, maestro de gramática en 
e~ colegio de '!!atelolco, y despues gobernador de la 
c~udad de l\leJ!CO y hofl!ado por las primeras auto­
ridades del pais, ha temdo aun mas proporcion que 
el padr? M~ndieta de instruirse á fondo de lo que 
e~ su lustona hace relacion á los padres de S. Fran­
cisco; de los particulares concernientes al V. Zu­
~~aga; y del testimonio de la realidad de la apa­
n~10n que pudieron darle el dichoso neófito Juan ., 
Diego ó sus parientes inmediatos. Asignale en fin 
el padre Florencia mas de setenta ú ochent.a años 
de ecsistencia al traslado de letra de D, Femando 
de Alva; y D. Carlos de S~enza que lo poseia, y 
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que no dejó pasar la indicacion que en ei mismo cá;T 
pítulo hacia el padre Florencia sobre el autor de la 
relacion, nada objeta sobre la antigüedad de ese mo_, 
numento; y el padre Betancourt lo llama papel an­
tiguo. ¡Feliz oposicion de escritores tan estmtables 
en punto indiferente á la verdad del prodigio, que 
ha servido para acreditar la antigüedad de la rela­
cion primitiva, su autor respetable, la ecsistencia 
del traslado hecho nada menos que por un D .. Fer­
nado de Alva, y el largo tiempo que llevaba de 
escrito! 

101. No puedo pasar en silencio un hecho que 
acredita la fidelidad y esactitud con que D. Fer­
nando de Alva trasladó al español la historia de 
Valeriano. Traelo· el P. Florencia para probar la 
antigüedad de ese instrumento en el número 161 
párrafo 8. 0 capitulo 13 ya citado ,,sacase tambien 
( son sus palabras) la antigüedad del autor por el 
yerro del dia, en que fué la primera aparicion de la 
Vírgen á Juan Diego: que diciendo que fué en sá­
bado del mes de Diciembre de 1531 á ocho de él, 
debiéndo contar á nueve; parece, como lo apunta 
dicho D. Fernando de Alva en la nota marginal, ser 
el yerro por no haber venido aun la correccion gre­
.goriana de los bisestos, por la cual se debieron al­
terar las letras dominicales." Un escritor que se 
propone dar á luz ó encomendará la posteri~ad la 
relacion de unos hechos, sin sujetarse á traducir ó 
copiar literalmente lo que otros escribieron, los re­
fiere en el dia 'que ellos pasaron, corrigiendo sin es­
presarlo las inecsactitudes en que han incurndo los 
autores de que ha tomado su narracion; no así el 
que se ha propuesto por objeto hacer una version 
literal ó copiar ecsactamente lo que otros han es­
crito: traslada sus espresiones; transcribe sus pala· 
bras¡ copialos hasta eu sus yerros, y se reserva rec• 
tificarlos par separado, de manera que pueda dis,, 
tinguirse facilmente la parte qúe en su obra sea del 

• 
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~utor ·original y la que e) haya añadido A , d 
,nuestra h~berlo hecho D Fernando'd-e Als1 se e~ 
1 1 · d V • · va con 
i,t re ac10n ~ aJer1ano ~.n ~l par~e refetjdo or 

_el ;p. Floren cm; pero baste del documeqto hisJri­
co de que nos 1},emos ocupado hasf4 ahora. 
, ~02. De_ otros tres antiguos instrume~tos his­

toncos relativos de la aparicion de Nue~tra S ~ 
r~ de Guadalupe nos dá razon el caballero Bo=­
m en el catálogo del Museo Indiano parrafo 35 ,1-
JIJ.eros 2 y 3 por estas palabras U ' n_u­
en lengua N ahuatl. Trata de m. uc'h' n manuscrito 

· t l · . as cosas perte-
nec1en es a 1mper10 meiicano y en w . J , urws pocos ren-
gl bnes, con es~o concü¡o, como lo demas re.¡;,,,..e el 
ia erse anarecidJJ la s · · ' -:J""'' rk 1l r antisima Señora en el cerro 
I ~peyacac. , ~o puso el autor de ella correctos 
?s. numeros arabigos del año en que sucedió la a a 
ncion; pero la historiá es antiQUa fi.ded.i 1 p, -
baré en dicho . -1 ,, b ' gua, Y o pro-
en len()'ua Nahu~~f ogo. ~,Oti:os dos manuscritos :~ta~ de la hisOOritJJ\:::~•:tj~:~: P~: 

an en cortos renglones la cqJaricion en et aiw 6 ::ca: no_puedo ~mrianamente acordarme cua­
uüed d dde ldil chas piezas sueltas: probaré la anti-
i:, a e e as en el prólouo referido " 

103 ElSU' b • ~ a·· G r. r1be en el sermon de nuestra Se-
nora e uadalupe de Mé'i . a· e tuario el 14 d D' • J co, pre icado en su san-
de ob·a hist . ~ lClemh:e de 1777, nos dá notici¡¡. 
lup ona de la milagrosa aparicion Guada-

ana por estas )alabras L h · • misma (A · . · . : · " ª istoria de esta • paric1on en wwnw me 'i A¡ O 

en el dia en la Real [J¡ . ' . . lad 1 carw, aruiivacla 
aunque se io-nor&, á p t1~ siG ' cuya antigüedad 
ta hasta tieb un o JO, se conoce que remon-
ya por la c:~~1 nde f :) di_stantes de la aparicion 
que es masa de m etrn, y ya por su materia 
dios antes de la co~~f lti1,e la que usab~ii los in-

l04. El Dr D J , J · 
Qpúsculo Guad~l · ose guapo ~artol~che en sq 

· · · upano, que titulo ,,Mamfiesto sil~ 
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tisfactorio," en el número 12¡ página 3'"f parte l. :. 
nos dá raz~n de un Añalejo I_!l~m~scnto ( en meJl· 
cano) de vemte y cuatro foJas utiles, forrado en pa-
pel negro que hallé ( son sus ~al~bras) ~n n~estra 
biblioteca de la Real y Pontificia Umvers1dad .... 
Corre dicho añalejo desde el año de 1454, hasta 
1737 inclusive. Es copia y consta ~aberse saca-
do en Tlaxcala, segun manifiesta la fo~~ bue}ta que 
precede al testo mejicano antecedente ( el título de 
la historia que pone Bartolache en me31car~o Y ~el 
cual va á dar la traduccion.) ,,en la cual foJa est~n 
fi11urados ó rasruñados de muy mala figura un m- , 
dio y un¡ india~ puestos de _rodillas y mirando al 
cielo, y abajo dice: lxtlarrwtque TtaxcaJ,a, esto es, 
los viejos sabios de Tlax.cala. ,,El precede~te 
testo mejicano, segun mi tradu~cion y tal cual m­
teligencia del idioma, quiere decir en el castellano 
lo siguiente. En este cuaderno de ~apel apare­
cen escritos por cuenta y razon de anos de nues­
tro Señor Dios, segun se iban apuntando los su­
cesos ocurrentes por los viejos sabios, aquí en N. 
E. y conforme está escrito le copié yó, Marcelo de 
Zalazar. Y luego previene que cada año 1l~v~su 
signo característico figurado_ al margen: T~ctwxiwl, 
Tecpaxiutl, cal:J;iutl, y Aca:ciutl: es!o es, a~o de co­
nejo, de pedernal, de casa, y de cana; y as1 lo ~~­
ple; aunque la letra del testo es mala, Y. el dibu30 
peor." . ~ 

105. En el número 11 de la 2. c,j parte dice as1 
el Sr. Bartolache. ,,En el añalejo manuscri!o, de 
que hice mencion en el número 12 (pa!te ~ • ) de 
la lista de los autores guadalupanos, a ~oJaS 7 ~~ 
halla el artículo siguiente" ( copiado aqm ~n meJl· 
cano, y al pie en la nota á este artículo dice,) A 
la letra quiere decir en castellano.-Q.ue el a~o .de 
trece cañas l_porque trae figurada la caracteristica 
de la' caña y debajo el número 13 que c.orrespond~ 
al 1531] los Españoles tomaron poses1on de Cm· 
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tlax~ala~a! ciudad de los Angeles; y Juan Di,ego 
mJLnijestó a la amada &iíma de Guadalupe de Mé­
jico; llamabase Tepeyacac. 

106. En el número 12 de la misma parte dice 
el Sr. Bartolache. ,,Y á fojas 9 del mismo añale­
jo corre este otro igualmente corto y sencillo capí­
tulo."-[Aquí pone ~l testo en mejicano, y en nota 
al calce su traducc10n en los si()'uientes términos 1 
,,En el año_ ocho pedernal [ que ~oincidió con el de 
.15487 mu~ el Juan Di,ego, á quien se apareci6 lt, 
ama?a Senora de Guadalupe de Méjico; y cayó una 

• gramzada en cerro blanco." La relacion de tan 
pequeño acontecinúento como la caída de granizo 
en ~ cerro, comprueba en mi concepto, así la ve­
rac1.~ad como la grande antigüedad del añalejo, que 
cop10 ~la~celo de .Zal~zar segun el mismo espresa; 
pues a m~gun h1stonador pudiera ocurrir consig­
nar como importante en esa clase de documentos 
un hecho qu~ se re~roduce cada año y nada influ: 
ye en el destino y bien estar de las naciones. Ese 
fenómeno por circunstancias especiales, pudo no 
obsta~t~, haber ll~mado 1~ atencion del pueblo en 
que viv1a el 3:nalista, al tiempo en que acaeció; y 
llevad? el escntor de la fuerza de la sensacion que 
produJera en los animos de los habitantes lo escri­
bió. en _el añalejo creyéndolo digno de pasar á la pos­
teridad. 

107. El Sr. Bartolache no contento con aseO'u­
rar el mismo la ecsistencia de ese apreciable ;.o. 

, m~mcnto Guadalupano, ó indicar la biblioteca pü­
bhca: en que se encontraba; hizo que se certificase 
~í su e~si~tencia como los pasages concerniente~ 
a la apanc1on por el secretario de la Universidad. 
Pu~de verse esa c~rtificacion en las piezas justifi­
c~tivas de la mencionada obra con el número 3 pá­
gma 11. 


